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			CAPÍTULO 
1

			
El mundo era un infierno.


			Humo espeso. Cenizas. Calor abrasador.

			Vhalla corría entre figuras oscuras. Más y más deprisa, corría a través de la noche, de una escena horripilante a la siguiente, como si corriera hacia el fin del mismísimo mundo. Las personas oscuras y sin rostro empezaban a cerrarse a su alrededor, la estorbaban, la asfixiaban.

			Las lágrimas ya rodaban por sus mejillas cuando estiró una mano para empujar a la primera figura. La aparición soltó un grito desgarrador antes de quedar hecha pedazos y disolverse en un humo tipo viento. Las yemas de los dedos de Vhalla se apoyaron en la siguiente. Otro grito. Vhalla no quería seguir adelante, pero su corazón tamborileaba dos únicas palabras: más deprisa, más deprisa, más deprisa.

			Así que Vhalla corrió. Corrió y cada aparición sombría con la que entraba en contacto se disolvía en la oscuridad que se cerraba poco a poco sobre ella. Nada podía impedir los gritos moribundos de las personas de sombras, gritos que reverberaban en el alma de la joven… ni las palmas de sus manos apretadas sobre las orejas, ni siquiera sus propios gritos.

			Y de repente, silencio.

			Vhalla bajó las manos despacio, abrió un ojo, luego el otro. No había nada detrás de ella, nada a su lado; el camino que tenía delante estaba iluminado por una última llama titilante que consumía un edificio que se había desplomado. Atraídos por una fuerza invisible, sus pies se arrastraron centímetro a centímetro hacia los escombros. Ya llegaba demasiado tarde. Siempre llegaba tarde, todas las noches.

			Vhalla empezó a retirar los escombros, un bloque grande tras otro. Las llamas lamían sus manos, pero no la quemaban. Ni siquiera las notaba calientes. Él estaba al fondo, esperándola, y Vhalla estrechó entre sus brazos el maltrecho y ensangrentado cuerpo de su amigo muerto y lloró hasta tener la garganta en carne viva.

			—Sareem —sollozó contra su hombro sanguinolento—. Te prometo que la siguiente vez seré más rápida. Por favor, no me esperes.

			Las manos del joven cobraron vida de pronto y la agarraron de los brazos. Con una fuerza repentina, su amigo invirtió sus posiciones y la estampó contra el suelo. Su cadáver la apretó contra la calle de adoquines. La mitad de su cara no era más que una masa viscosa que goteaba sangre sobre el hombro de la chica.

			—Vhalla —masculló. Parte de su mandíbula había desaparecido y el hueso restante se movía con una inclinación extraña—. ¿Por qué no viniste?

			—¡Lo intenté! —chilló, suplicante—. ¡Lo siento, Sareem, lo siento!

			—No estabas ahí. —El cadáver de su amigo se inclinó hacia delante, casi tocó su cara—. No estabas ahí y morí por tu culpa.

			—¡Lo siento! —gritó Vhalla.

			—Estabas con él. —Su agarre le estaba cortando la circulación y los dedos de Vhalla se quedaron insensibles—. ¡Estabas con él! —Sareem la sacudió—. ¿Dónde está ahora? ¿Dónde está ahora? —exigió saber su amigo de la infancia, mientras la sacudía como a una muñeca de trapo. Su cabeza rebotaba contra el suelo.

			[image: ]

			Vhalla forcejeó contra los brazos que la agarraban cuando la sacudieron otra vez.

			—¡No, no! ¡Intenté salvarte! —sollozó.

			—¡Vhalla, despierta! —le ordenó una voz diferente, y Vhalla abrió los ojos rápidamente.

			Las palmas de las manos de Larel resbalaban arriba y abajo por los brazos de la joven. Sus oscuros ojos occidentales estaban cargados de preocupación. Vhalla parpadeó al mirarla, al sustituir la imagen de su amigo muerto. El recuerdo de Sareem hizo que se le revolviera el estómago y rodó hacia el lado de la cama para vomitar en una bacinilla muy bien colocada.

			—Esta es la tercera noche seguida —dijo una voz desde la puerta. La misma voz que había oído las dos noches anteriores.

			Vhalla levantó la vista al tiempo que se secaba la saliva de la barbilla. Había un hechicero en la puerta, y no parecía precisamente contento.

			—Dale un poco de cuartel. —Larel tampoco sonaba contenta.

			—Dame a mí un poco de cuartel. —La persona bostezó, pero hizo caso del tono de advertencia de Larel y lanzó una mirada significativa en dirección a Vhalla antes de dar un sonoro portazo para recalcar su partida.

			Vhalla tosió una última vez, su estabilidad mental y física más recuperadas cuanto más se alejaba del sueño. Se incorporó hasta quedar sentada, se frotó los ojos con las palmas de las manos y parpadeó para eliminar los últimos restos de la visión.

			—Vhalla —susurró Larel con dulzura, y puso una mano sobre la coronilla de la joven. La otra mujer se sentó en la cama y la abrazó.

			—Estoy bien. De verdad. Estoy bien —murmuró Vhalla contra el suave consuelo de su amiga.

			—Me quedaré contigo.

			—No, no puedes quedarte todas las noches. —Vhalla negó con la cabeza, pero no se quitó de encima la mano consoladora que acariciaba su maraña enredada de pelo castaño.

			—¿Quién lo dice? —La mujer adoptó su posición entre Vhalla y la pared. La cama era demasiado estrecha para las dos, pero Vhalla estaba demasiado agotada para protestar.

			Se quedaron tumbadas frente a frente, las manos juntas y apretadas. Vhalla guiñó los ojos en la oscuridad y aprovechó la luz de la luna para distinguir la cara de Larel. La mujer la estaba mirando.Como Portadora de Fuego, Larel podía conjurar una llama y proporcionarles luz con solo un pensamiento, pero no lo hizo.

			—Larel —gimoteó Vhalla con suavidad.

			—Deberías dormir un poco. —Larel era consciente del inminente colapso de Vhalla solo por el tono de su voz.

			—Mañana es el último día. —Después del sueño, sus emociones eran como una avalancha que bajaba a toda velocidad hacia el borde de un precipicio. Vhalla no podía hacer nada más que soportarlo. No había sido capaz de hacer absolutamente nada desde su juicio hacía cinco días.

			—Lo es, y la mayor Reale solo te hará trabajar más duro. —La voz de Larel era una extensión de su determinación, tan inamovible como una montaña. Ella era el único pilar que le quedaba a Vhalla.

			—¿De qué servirá? —susurró Vhalla con labios temblorosos—. Estaré muerta en el momento en que entremos en combate de verdad. —Al principio, Vhalla había fantaseado con lo que encontraría en el Norte, en la tierra destrozada por la guerra a donde le habían ordenado ir como recluta del imperio. Pero las pesadillas y la culpa habían corroído su determinación hasta que ya no quedaba más que una cáscara hueca.

			—No es verdad —insistió Larel.

			—¡Apenas puedo hacer nada! —Su voz sonaba patética, incluso a sus propios oídos, pero a Vhalla ya no le importaba nada de eso. Había hecho acopio de una falsa fuerza para soportar su juicio, pero había desaparecido toda.

			—Calla —le ordenó Larel. El tema ya no estaba abierto a discusión—. Debes dormir.

			Vhalla apretó los labios.

			—¿Me despertarás? —preguntó al final.

			—Sí —repuso Larel, como hacía cada noche.

			—No sé cómo voy a dormir sin ti durante la marcha al Norte —murmuró Vhalla con suavidad.

			—No te preocupes por eso ahora. Solo descansa.

			Larel besó los nudillos de Vhalla con ternura y Vhalla por fin cedió cerrando los ojos.

			Durmió poco, pero al menos lo hizo. Larel solo tuvo que despertar a Vhalla una vez más, lo cual era una mejora con respecto a las cuatro noches anteriores.

			A la luz del día, Larel tenía la cortesía de no mencionar los miedos nocturnos de Vhalla. Cuando llegaba el amanecer, se iba del cuarto de Vhalla en silencio y dejaba que la joven oriental se vistiera y se preparara para el día.

			Vhalla notaba todo el cuerpo rígido y dolorido, lo que hizo que vestirse le costara el doble de tiempo de lo normal. Rotó los hombros e inclinó la cabeza a un lado y otro mientras se ponía su túnica negra. Su reflejo captó su atención: unos ojos de color marrón oscuro salpicados de dorado asomaban desde una cara macilenta y demacrada, acentuados por oscuros círculos. Incluso el habitual moreno oriental de su piel se había vuelto ceniciento. Vhalla levantó una mano hacia su pelo corto mientras recordaba la tarde después de su veredicto, cuando se lo había cortado todo.

			«Lo odio», había declarado Vhalla, sin tener muy claro si le estaba hablando a su pelo o a su reflejo entero.

			Sus pies la llevaron contra la corriente de gente que se dirigía a las cocinas. No tenía hambre. No creía que fuese a ser capaz de comer ni un bocado ese día. Solo le quedaba un día antes de partir y alejarse de todo lo que había conocido jamás. Su apetito, que ya de por sí solía ser escaso, se había encogido para dejar solo un agujero duro como una roca.

			Entró en las salas de entrenamiento de la Torre, que ocupaban el centro de un piso entero. La sala circular estaba rodeada de un muro bajo que actuaba como barrera para espectadores y aprendices que esperaban su turno.

			Ya había una mujer en la sala, detrás de un escritorio alto.

			—Mayor —saludó Vhalla al entrar.

			—Yarl. —La mayor Reale era una mujer sureña que estaba hecha de acero y cuya actitud era igual de cálida. Llevaba un parche de metal sobre el ojo izquierdo, fundido directamente al hueso—. Llegas pronto.

			—Estaba impaciente por entrenar —replicó Vhalla con tono sarcástico, un tono que empezaba a colarse siempre entre sus palabras. No sabía de dónde provenía, y estaba demasiado cansada para que le importase.

			—Bueno, pues hoy no vas a trabajar conmigo. —La mayor levantó la vista un segundo antes de volver a marcar los papeles que tenía sobre el escritorio.

			—¿No? —Vhalla no sabía dónde más podría ir. No podía salir de la Torre por orden del Senado. Seguiría siendo propiedad de la corona hasta que terminara la guerra en el Norte… o hasta que muriera.

			—El ministro quiere verte.

			Vhalla sabía reconocer cuándo la estaban mandando a retirarse,y la mayor Reale no era precisamente la más amistosa de las mujeres con la que estar.

			Con el desayuno en pleno apogeo, el pasillo de la Torre estaba desierto. La mayoría de los residentes estaban apelotonados en las cocinas unos cuantos pisos más arriba. Cuando pasó por delante del comedor, el ruido llegó hasta ella, pero Vhalla estaba demasiado aturdida para oír nada.

			Más allá de su dormitorio y casi en la cima de la Torre estaban la oficina y las dependencias del ministro de Hechicería. Todas las demás puertas de la Torre tenían delante una placa con el nombre de su ocupante, pero la que tenía ahora frente a ella mostraba el símbolo de la Torre de los Hechiceros labrado en plata. Un dragón enroscado sobre sí mismo y cortado en dos: la luna rota.

			Vhalla levantó la vista.

			Había una puerta más, justo visible en la curva del pasillo en pendiente. No tenía marca alguna y, aunque nadie podía confirmarlo con certeza, Vhalla sospechaba a quién pertenecía. No había visto ni tenido noticias de su fantasma desde hacía días y no tenía forma de ponerse en contacto con él, sin importar en qué medida se lo pidiera el lado menos sensato de su ser. Vhalla tragó saliva y llamó a la puerta que tenía delante, antes de que la idea de seguir hasta la siguiente pudiera apoderarse de ella.

			—Un momento —dijo una voz desde dentro. La puerta se abrió un instante después y la recibió un hombre del Sur con el pelo corto y rubio y ojos color azul hielo; la perilla que rodeaba su boca se curvó en una sonrisa—. Vhalla, pasa, pasa —la instó el ministro Victor.

			La hizo pasar a la lujosa oficina, que rezumaba un nivel de riqueza al que Vhalla todavía no estaba acostumbrada. La mullida alfombra cerúlea bajo sus botas le recordó a la Biblioteca Imperial de un modo físicamente doloroso. Vhalla se apresuró a sentarse en una de las tres sillas situadas delante del escritorio.

			—Justo estaba terminando de desayunar. ¿Tienes hambre? —El ministro le hizo un gesto hacia un plato lleno de un surtido de masas.

			—No. —Vhalla negó con la cabeza, cruzó las manos y se retorció los dedos.

			—¿No? —El ministro ladeó la cabeza—. No puede haberte dado tiempo de comer.

			—No tengo hambre.

			—Vamos, Vhalla —la regañó en tono familiar—. Tienes que conservar tus fuerzas.

			Vhalla miró la magdalena que le ofrecía. Su educación ganó la partida y Vhalla hizo caso del hombre que era su superior. Le dio un mordisquito sin mucho entusiasmo, pero eso pareció ser suficiente para el ministro.

			—Así que mañana es el día —comentó lo obvio.

			—Lo es. —Vhalla asintió.

			—Me gustaría hablar de un par de cosillas contigo, antes de que te marches. —Vhalla continuó jugueteando con su comida mientras el hombre hablaba—. En primer lugar, quiero que sepas que nadie en la Torre tiene nada contra ti. —Vhalla lucía unos cuantos moratones del entrenamiento con la mayor Reale que podrían indicar otra cosa, pero ocupó su boca con la magdalena—. He informado a toda la Legión Negra de que deben tenerte bajo vigilancia constante y deben defenderte en todo momento —continuó Victor—. Como primera Caminante del Viento en casi ciento cincuenta años, me gustaría verte vivir el tiempo suficiente para estudiar en la Torre.

			—¿Ha informado al Senado de esta decisión? Estoy bastante segura de que quieren verme muerta —repuso Vhalla en tono inexpresivo.

			—El rencor no te queda bien. —El ministro se echó atrás en su silla y juntó los dedos delante de él.

			—Perdón —farfulló Vhalla, una disculpa poco entusiasta, luego devolvió con discreción la magdalena medio comida al plato del ministro.

			—Tienes que volver con vida, Vhalla. —El ministro Victor la miró pensativo—. Necesito que creas que serás capaz de hacerlo.

			Vhalla no sabía cómo podían esperar que se mantuviera con vida si apenas era capaz de hacer nada con la magia. Madre, apenas lograba cerrar los ojos durante más de unos minutos sin que una multitud de horrores la atormentaran.

			—Vale. —Vhalla fingió estar de acuerdo. El ministro se limitó a suspirar al oír su respuesta.

			—¿Te ayudaría que le diera un propósito a tus días? —El ministro Victor se inclinó hacia delante y apoyó los codos en la mesa, como si fuese a contarle un gran secreto—. Hay algo que necesito… y que solo tú, como Caminante del Viento, puedes encontrar.

			Por instinto, Vhalla se sentó más erguida.

			—¿Qué? —preguntó por fin, cuando las palabras del ministro quedaron flotando en el aire.

			—Hay algo muy poderoso oculto en el Norte. Cuanto más tiempo pase ahí, hay más posibilidades de que caiga en manos equivocadas o sea utilizado contra nuestras fuerzas, si los clanes norteños descubren el significado de lo que poseen.

			Vhalla se preguntó cómo se suponía que iba a ayudarla eso.

			—¿Qué es? —preguntó, pues la curiosidad ganó la guerra de sus emociones.

			—Es un arma antigua, de un tiempo muy diferente, un tiempo en el que la magia era más salvaje y más divina. —El ministro hizo una pausa y rumió un poco sus siguientes palabras—. Es un hacha que se dice que es capaz de cortar cualquier cosa, incluso un alma.

			—¿Por qué existiría algo así? —A Vhalla le costaba encontrar una razón válida.

			—Bueno, los últimos registros que se tienen al respecto podrían ser tanto realidad como ficción. —El ministro se frotó la perilla pensativo.

			—¿Cómo está tan seguro de que es real?

			—Sé de muy buena fuente que lo es. —El ministro volvió al tema—: Necesito que la encuentres y la traigas aquí de vuelta. —Dio unos golpecitos en el escritorio.

			—Pero si es tan peligrosa… —caviló Vhalla en voz alta. Le daba la impresión de que le faltaba una parte importante de la información, pero el ministro no parecía interesado en aportársela.

			—Como he dicho, queremos evitar que caiga en las manos equivocadas. Más allá de eso, el que la tenga sería casi invencible. —El ministro Victor dejó las palabras ahí colgadas y Vhalla era lo bastante lista como para atar los cabos sueltos de lo que estaba diciéndole. Si el que la tuviera fuese casi invencible y ella lograse encontrarla, entonces quizás consiguiera salir del Norte con vida—. ¿Me ayudarás con esto, Vhalla?

			La joven dudó durante un último y largo instante. Miró a los ojos color azul hielo del ministro, los ojos del hombre que la había raptado cuando se vieron por primera vez. Pero también eran los ojos de un hombre que la había acogido, la había curado y la había protegido cuando el mundo estaba dispuesto a hacerla pedazos miembro a miembro. La Torre era un lugar misterioso, pero Vhalla sabía reconocer la sinceridad cuando la veía.

			—Por supuesto, ministro —dijo Vhalla, obediente.

			La Torre cuidaba de su gente.

		

	
		
			CAPÍTULO 
2

			
Vhalla no durmió esa noche. Se quedó despierta, luchando durante las horas inquietas con un libro que se dio cuenta enseguida de que no podría terminar. Lo cerró con un suspiro suave y lo guardó en su armario cuando el cielo empezó a clarear.

			Dos grandes hojas de cristal hacían las veces tanto de ventanas como de puertas y daban a la estrecha franja de piedra con barandilla que le servía de segunda puerta al mundo; lo que, siendo generoso, podría llamarse un balcón. Los primeros indicios de un invierno malo se colaban en la ciudad al final de cada brisa. Vhalla dejó que el frío entumeciera sus mejillas mientras observaba cómo la línea del horizonte se volvía poco a poco color carmesí con el despertar de la Madre Sol.

			Una llamada a su puerta atrajo la atención de Vhalla hacia el interior. Larel le había dicho que le llevaría su armadura y la ayudaría a ponérsela por primera vez. Así que Vhalla respiró hondo y trató de reunir las briznas de valor que había recopilado durante la víspera.

			El aire desapareció de sus pulmones con un leve ruido atragantado al ver a la persona que la esperaba.

			Tenía el pelo tan negro como la medianoche, los ojos labrados en una oscuridad penetrante, posados sobre unos pómulos altos cincelados en una impoluta piel de alabastro. Llevaba ropa de elegante confección, sin una sola puntada fuera de sitio, planchada a la perfección. Era lo contrario a la joven mujer desaliñada cuya ropa colgaba más flácida a cada día que pasaba. Aunque era de esperar, puesto que se trataba del príncipe heredero.

			Vhalla se quedó plantada delante de él sin saber qué hacer, y él parecía igual de perdido que ella al verla. Ninguno de los dos dijo nada.

			Vhalla se dio cuenta de pronto, muy cohibida, de que esta era la primera vez que la veía desde que se había cortado el pelo. Tuviese el pelo corto o largo, ¿podía él soportar siquiera volver a verla?

			—Tengo tu armadura. —La voz del príncipe resonó con suavidad a través de la mente inquieta de Vhalla.

			La joven oyó la petición en esa afirmación y se apartó a un lado para que él pudiera maniobrar con el pequeño maniquí de madera sobre el que llevaba su armadura. Entró con él en la habitación.

			El sonido de la puerta al cerrarse detrás de él le provocó a Vhalla un escalofrío de nerviosismo por la columna. La última vez que había estado a solas con el príncipe había sido el día de su veredicto. La última vez que lo había visto, dos guardias armados la estaban escoltando fuera de la sala del tribunal, después de que leyeran su sentencia, una sentencia que le daba al príncipe la potestad de matarla si desobedecía.

			Pero Aldrik no la mataría. La forma en la que la miraba revelaba esa certeza. No podía matarla, si la fuerza mágica… el Vínculo… entre ellos era real.

			—¿Dónde está Larel? —Vhalla sintió ganas de estrellar la cabeza contra la pared. ¿Eso era lo que decidía decir?

			—Pensé que podría ayudarte yo. —Era incómodo. Todo entre ellos parecía incómodo. Daba la impresión de que habían pasado cinco años, no cinco días.

			Todo había cambiado.

			—No puedo negarle nada, mi príncipe. —Vhalla se retorció las manos con nerviosismo.

			En lugar de la habitual regañina del príncipe por su tic, el joven tomó sus dedos entre los suyos.

			—¿Por qué tanta formalidad? —preguntó con voz dulce mientras deslizaba los guantes en las manos de Vhalla.

			—Porque… —Las palabras se atascaron en su garganta.

			—Sabes que Aldrik es suficiente y que puedes tutearme —le recordó el príncipe.

			Vhalla asintió sin decir nada, pues aún trataba de deshacer el nudo de sílabas enmarañadas detrás de sus labios. Con los dos guantes ya puestos, Aldrik le pasó una túnica de cota de malla. Tenía mangas largas, que se extendían hasta la parte superior de sus guantes, y Vhalla se sorprendió de ver que tenía una capucha hecha con pequeños eslabones. Su pelo llegaba justo por encima de donde se arremolinaba en la parte de atrás de su cuello. El peso de la mirada del príncipe atrajo sus ojos hacia los suyos y la mano de Vhalla cayó de donde jugueteaba con las puntas de su pelo.

			—Has hecho que te cortaran el pelo. —Las manos de Aldrik se quedaron un momento quietas sobre la armadura.

			—Me lo corté yo —lo corrigió, los ojos perdidos en una esquina de la habitación. Le daba la sensación de estar en el juicio otra vez.

			—Me gusta —dijo Aldrik después de lo que pareció una eternidad.

			—¿Sí? —Se quedó boquiabierta por la sorpresa.

			—Largo o corto… te sienta bien.

			El príncipe se encogió de hombros y Vhalla no mencionó que se acababa de contradecir. Notaba un revoltijo de sensaciones en su interior y, de repente, tenía ganas de llorar. ¿Le gustaba su pelo? ¿Qué quedaba en ella para que le gustara a nadie?

			La armadura que se enfundó estaba hecha de pequeñas escamas de acero negro. Colgaba hasta la mitad del muslo y tenía unas hombreras que solo entorpecían sus movimientos un pelín. Su corazón latía desbocado, lleno de emociones encontradas, mientras observaba los largos dedos del príncipe demostrar dónde estaban los cierres de la parte delantera.

			—Y después solo quedan las grebas y los guanteletes. —Aldrik hizo un gesto hacia las piezas restantes sobre el maniquí. Vhalla asintió en silencio. El príncipe se quedó quieto durante un momento largo antes de dirigirse a la puerta—. Yo también tengo que prepararme.

			—Aldrik. —La mano ligeramente temblorosa de Vhalla agarró la manga de su chaqueta antes de que ella se diera cuenta de que se había movido siquiera.

			—¿Vhalla? —El príncipe se detuvo al instante, la miró a los ojos.

			—No puedo —susurró ella.

			Un fogonazo de dolor cruzó el rostro del príncipe al percatarse de lo que significaban esas palabras.

			—Sí puedes. —Aldrik se dio la vuelta despacio, como si ella fuese un animal salvaje que podría asustarse en cualquier momento. Una mano cálida se cerró en torno a la de Vhalla; fue un contacto delicado que parecía llevar el peso del mundo entero en él.

			—To… todo se me da fatal y yo…

			—¿Recuerdas lo que te dije? —le preguntó Aldrik, como si percibiera que las emociones estuviesen a punto de sobrepasarla—. ¿El último día de tu juicio?

			—Sí. —Vhalla recordaba la palma de su mano apretada contra el costado del príncipe, sobre un punto que había sido una herida mortal no hacía más de un año, cuando Aldrik había irrumpido a caballo en su vida durante una tormenta eléctrica. Hubiese muerto a consecuencia de esa herida si ella no lo hubiese salvado con su magia, formando sin querer el Vínculo mágico que ahora vivía entre ellos.

			—Vhalla, yo… —Una puerta se cerró de golpe en el pasillo y el sonido de las ruidosas pisadas de alguien con armadura se perdieron por el pasillo. Aldrik clavó los ojos en la puerta durante unos segundos—. Tengo que irme. —Vhalla asintió—. Te veré mañana cuando iniciemos la marcha. —¿A quién de los dos quería tranquilizar? Vhalla asintió de nuevo—. Tenemos mucho tiempo antes de llegar al Norte. Me aseguraré personalmente de que estés preparada —juró el príncipe, con lo que aceptaba hacerse responsable de ella.

			—Gracias. —Solo esa palabra no parecía suficiente, pero era todo lo que tenía para ofrecerle y Aldrik la aceptó antes de escabullirse en silencio.

			Vhalla se quedó ahí de pie unos segundos mientras trataba de calmar la tempestad que soplaba dentro de su pecho. Tan preparada como lo estaría nunca, agarró la pequeña bolsa donde le habían dicho que empacara sus efectos personales. En un rincón de su armario estaban las notas de Aldrik, el brazalete de Larel y tres cartas dirigidas a su viejo maestro en la biblioteca, a su amiga Roan y a su padre. Vhalla le había hablado a Fritz, el bibliotecario de facto, y a su amigo Grahm, de su existencia. Si ocurriera lo peor, esas cartas se enviarían.

			Sus ojos se posaron en el espejo otra vez y Vhalla dedicó un minuto a mirar su imagen. No reconocía a la mujer que le devolvía la mirada: ojos vacíos y pelo desgreñado enmarcados por armadura negra. Era la imagen de una guerrera y una hechicera.

			Respiró hondo y salió al pasillo sin mirar atrás. Ni siquiera se molestó en cerrar la puerta. La rampa en espiral estaba llena de gente, pero nadie parecía interesado en hablar y solo el coro de armaduras llenaba el aire. Las armaduras de los demás eran similares a la suya, pero no parecían ni la mitad de refinadas. Vhalla tomó nota de los pequeños adornos dorados en la parte de delante de su acero. Algunos de los otros parecieron darse cuenta también del detalle, pero no dijeron nada.

			El pasillo terminaba en un gran vestíbulo al pie de la Torre, la única entrada pública. Vhalla se apoyó contra la pared exterior sin hablar con nadie. La Torre, en general, había sido amable con ella, pero solo había tenido dos amigos de verdad ahí, y todavía estaban dormidos en sus camas.

			Vhalla sintió una punzada de soledad. La sala estaba llena del estereotípico pelo color negro y piel aceitunada del Oeste, el tono ámbar y los anodinos rasgos marrones del Este, y la piel pálida con el pelo color dorado de la gente del Sur. Eran todas combinaciones de ojos y pelo que conocía bien, pero aun así nadie le resultaba familiar.

			Algunos de los soldados charlaban con nerviosismo. Otros estaban demasiado tranquilos como para que esta fuese su primera vez. Aunque Aldrik hubiese dicho otra cosa, Vhalla estaba sola. Se miró las puntas de los pies… ella traía muerte y destrucción; era mejor así.

			Por encima de su autocompasión, Vhalla oyó una voz familiar.

			—¿Ves? Te dije que no llegaríamos tarde —estaba diciendo un hombre.

			—Lo hubiésemos hecho de no haberte arrastrado fuera de la cama —repuso una mujer.

			—Pues ya puedes dejar de arrastrarme.

			Vhalla levantó la cabeza de golpe para ver a Larel conducir a Fritz hasta la sala, una mano cerrada con fuerza sobre su brazo. Vhalla abrió los ojos como platos. Iban vestidos de un modo muy parecido a todos los demás, completamente enfundados en armadura.

			—¿Fritz, Larel? —los llamó con timidez.

			—¡Vhal! —El hombre sureño de alocado pelo rubio la saludó con la mano entusiasmado antes de pasar por al lado de Larel y dejar a la mujer para que lo siguiera con calma.

			—¿Qué estáis haciendo aquí? —preguntó Vhalla estupefacta, mientras ellos dejaban sus mochilas en el suelo.

			—¿No es obvio? —respondió él, al tiempo que trataba de alisar sus rebeldes rizos—. Vamos contigo.

			—Pero ninguno de los dos estáis en la milicia —objetó.

			—Somos nuevos reclutas. —Fritz sonrió de oreja a oreja.

			Vhalla se giró hacia Larel para encontrarle algún sentido a aquello.

			—No creerías que iba a dejar que mi primera aprendiza se fuese corriendo a la guerra sin mí, ¿verdad? —La regañó Larel con tono bromista, sin mencionar por qué había sido el príncipe y no ella el que le llevara la armadura hacía un rato—. ¿Qué tipo de mentora crees que soy? —Cruzó los brazos delante del pecho.

			—N… no podéis. —A Vhalla se le aceleró el corazón. Puso las manos sobre los hombros de Fritz y vio cómo la miraban otro par de ojos azules sureños. Los ojos de un hombre con el que había crecido, que había sido un gran amigo; los ojos que ahora pertenecían a un hombre muerto—. No puedo permitir que nadie más muera por mi culpa. —Vhalla centró todos sus esfuerzos en evitar que se le quebrara la voz.

			—No nos trates como si fuésemos niños. —Larel puso los ojos en blanco y Fritz agarró las manos de Vhalla.

			—No es tarea tuya protegernos. Sabemos lo que estamos haciendo. —Le dio un apretoncito en los dedos. Vhalla sintió que la impotencia aumentaba en su interior.

			—Sois unos idiotas —murmuró. Fritz se echó a reír.

			—Me han llamado cosas peores. —Sonrió—. ¿Larel?

			—Mucho peores —confirmó la occidental con una sonrisa irónica.

			—Por cierto, ¡estás fantástica, Vhal! —Fritz estiró los brazos de Vhalla a los lados para inspeccionar su armadura—. No me sorprende que seas nuestra Caminante del Viento.

			Vhalla dejó que Fritz hiciese todo lo que quisiera mientras Larel tarareaba y sonreía. Estas habían sido las únicas personas que la habían hecho sentir algo humana en los últimos días y, aunque aún estaba anonadada por verlos con armadura, una pequeña parte egoísta de ella se alegraba en secreto. Vhalla miró a Larel por el rabillo del ojo mientras respondía las preguntas de Fritz sin demasiado entusiasmo.

			El sureño sobreexcitado se calló cuando la sala se sumió en un silencio expectante. La mayor Reale entró en el vestíbulo, también vestida de negro con una capa color obsidiana ondeando a su espalda; tenía una luna rota bordada en plateado sobre ella. Vhalla hizo un saludo marcial junto con el resto de la sala: llevó sus puños al pecho, los nudillos juntos, y giró una mano hacia abajo, la otra hacia arriba, aún conectadas por las muñecas para imitar el símbolo.

			La luna era el punto en el que se encontraban el día y la noche, luz en la oscuridad donde no pertenecía. Dentro de ella, se decía que el Padre había atrapado a una criatura de puro caos. La luna rota de la Torre representaba fuerza, que los que llevasen la marca tendrían una magia lo bastante fuerte como para perforar los cielos y poner fin a lo que los dioses habían empezado hacía una eternidad.

			Vhalla había estado demasiado cansada desde que se había unido a la Torre como para pensar en el símbolo más allá de aprender su significado. No obstante, cuanto más pensaba en él, mejor parecía encajar con ella. Había algo roto y áspero en ella, algo mancillado y, sin embargo, al mismo tiempo, esos pedazos irregulares eran la creación de algo temible. Se había querido convertir en alguien que el Senado temiera. ¿Por qué no hacer añicos el cielo?

			—Vaya grupo lamentable que tengo el gran honor de liderar a la guerra. —La mayor miró a su alrededor—. ¿Quién de los presentes marcha hoy hacia la gloria?

			La sala estalló en un grito instantáneo de afirmación.

			—Salid de mi vista —gruñó la mujer, lo cual silenció al instante a los alegres soldados. La mayor acabó con su determinación con una rápida mirada de su ojo bueno—. Los héroes no tienen cabida a mis órdenes. La mayoría de vosotros marcha hacia una muerte ingrata. Vuestros camaradas vestidos de plateado os temerán, os odiarán, harán caso omiso de vuestros logros y reclamarán para sí vuestras victorias.

			La mente de Vhalla derivó hacia el Senado y le pareció que las palabras de la mujer podrían aplicarse a personas muy diferentes.

			—Pero aquellos de vosotros que no sois del todo estúpidos… —Los picó la mayor Reale con una sonrisa salvaje en los labios—…, aquellos de vosotros que podáis enfrentaros a nuestro enemigo con la misma crueldad, la misma astucia y la misma destreza que ellos, tal vez veáis el final de esta guerra. Así que manteneos a mi lado, manteneos al lado de vuestros hermanos y hermanas de negro. Marchamos hacia el horizonte de la victoria, y quienquiera que no vea el camino hacia allí debería marcharse ahora.

			La mayor salió de la Torre sin mirar atrás para comprobar si alguien la seguía.

			Lo hacían todos.

			Cuando la luz del sol golpeó la cara de Vhalla, miró atrás y arriba hacia la Torre, que proyectaba una sombra oscura hasta fusionarse con el castillo en la ladera de la montaña.

			Su hogar. Este palacio magnífico había sido su hogar desde los once años. Había llegado ahí como hija de un granjero y ahora partía como soldado. Vhalla se echó el petate al hombro y agarró las correas de cuero con fuerza. Intentó hacer un ovillo con los nervios, los miedos y las inseguridades y luego los guardó en algún agujero oscuro en lo más profundo de su ser.

			Caminaron por un sendero interior hasta las cuadras. Nadie dijo ni una palabra. Los sonidos del palacio al despertar y el estrépito metálico de la armadura de la Legión Negra se unieron pronto a la sinfonía de los caballos y los hombres más abajo.

			Las cuadras superaban su imaginación más fantasiosa. Cientos de personas llenaban cada espacio posible. Cada una iba enfundada en armadura plateada. Algunos estaban pertrechando a los corceles, otros preparando carros.

			Su asombro se cortó en seco cuando la mayor ladró una orden y envió a Vhalla a un establo en un lado. No había esperado tener su propia montura. El caballo de Vhalla era un semental casi negro con una mancha blanca en la frente. Acarició su cuello y el animal sacudió una crin oscura en dramática protesta. Un poco de fuego en la bestia me iría bien, decidió. Un mozo de cuadra joven, apenas un chiquillo, se apresuró a ensillar al caballo y a ponerle la cabezada, pero se mantuvo a buena distancia de ella. Vhalla oía el eco de una voz en su interior que quería tranquilizar al niño, que estaba claro que le tenía miedo, pero no pudo encontrar fuerzas para consolar a nadie más. Se sentía demasiado oscura por dentro como para sonreír siquiera, así que no fue ninguna sorpresa cuando el chico casi se muere del susto cuando le habló.

			—¿Cómo se llama?

			—Es… es nuevo. Hasta esta semana no lo había visto. No creo que tenga nombre. —El chico terminó de preparar al caballo y de enganchar una pequeña alforja a cada lado de la silla. Una llevaba raciones; las escasas posesiones de Vhalla cupieron en la otra y sobró algo de espacio.

			Vhalla fue hasta la parte delantera del caballo y lo miró unos instantes.

			«Relámpago», decidió. No era un nombre demasiado original, pero necesitaba un nombre y Relámpago era tan bueno como cualquier otro. Un relámpago era fuego en el firmamento, un relámpago era brillante, un relámpago era rápido y un relámpago cortaba los cielos.

			Metió el pie izquierdo en el estribo y pasó la pierna derecha por encima con facilidad antes de agarrar las riendas. A Vhalla nunca le habían enseñado a montar bien, pero su familia siempre tenía un caballo o dos en la granja. Desde pequeña había montado a horcajadas, así que estar sentada en una silla le parecía una postura natural. Miró a los otros reclutas a su alrededor; para muchos de ellos no era algo tan natural.

			Agarró las riendas en una mano, apretó los talones contra los flancos del animal y lo sacó de la cuadra. Su armadura tintineó mientras encontraba el ritmo del caballo. Vhalla se dirigió a donde la mayor empezaba a formar la fila.

			—Mayor —se presentó.

			—Da gusto ver que sabes lo que hay que hacer con un caballo. —La mayor evaluó a Vhalla, desde sus pies en los estribos hasta su agarre sobre las riendas—. Te quedarás cerca del centro Yarl, a mi derecha. —Luego se dirigió a Fritz y a Larel por sus apellidos—. Charem a tu lado, luego Neiress. Y después, todos aquellos en los que pueda confiar para no morir en la primera oportunidad en una escaramuza irán en la parte exterior y atrás.

			Vhalla colocó a su caballo en fila con espacio suficiente a ambos lados. Hubo una pequeña conmoción detrás de ella y Vhalla se giró en la montura. Las gigantescas puertas ceremoniales del palacio se abrieron con el chirrido y el estrépito metálico de una gran cadena, y la familia imperial salió al sol matinal.

			El príncipe Baldair llevaba su habitual armadura dorada, que brillaba cegadora a la luz del sol. El emperador llevaba un atuendo similar, con una gran coraza, solo que todo de blanco. Aldrik marcaba un claro contraste. Llevaba una armadura de escamas negras que cubría su cuerpo entero, parecida a la de Vhalla. Amarradas sobre las escamas llevaba unas grandes placas negras ribeteadas de dorado que iban de sus manos a sus codos, de los pies a las rodillas, y sobre los hombros y la parte superior del pecho. Los tres llevaban yelmos remetidos debajo de los brazos, además de largas capas blancas que aleteaban alrededor de sus pantorrillas.

			No se parecía en nada al príncipe que había visto hacía apenas unas horas, pero seguía resultándole muy familiar.

			A los otros miembros de la familia real les llevaron sus caballos, pero nadie parecía interesado en llevarle a Aldrik el suyo. Fue hasta el enorme animal, que no hacía más que manotear, lo calmó con una mano y lo sacó de su cuadra.

			La llegada de Larel y Fritz interrumpió la mirada contemplativa de Vhalla.

			—Charem, a la derecha de Yarl. Neiress, a continuación —ladró la mayor, y Fritz y Larel se colocaron en sus sitios alrededor de Vhalla.

			—Estás sujetando las riendas demasiado tensas —le dijo Vhalla en voz baja a Larel por encima de Fritz. La mujer parecía tener problemas para controlar a su caballo y le lanzó a Vhalla una mirada de agradecimiento. Aunque esta preferiría verlos a salvo en la Torre, se alegraba de tener a sus amigos cerca.

			Empezó a notar miradas extrañas de los otros soldados a medida que más de ellos se colocaban en fila. Había una división clara entre los que iban vestidos de plata y blanco y los que iban de plata y negro. No iba a tener demasiados amigos durante esa marcha.

			Se hizo el silencio detrás de ella y la mayor se giró. Aldrik, sentado sobre su gran caballo de batalla, cruzaba la brecha en dirección a la mayor Reale.

			—Mi príncipe. —La mayor inclinó la cabeza.

			—Mayor Reale. —La voz de Aldrik sonaba seca—. ¿Cuántos tenemos? —Sus ojos se deslizaron sobre los reclutas.

			—Casi cincuenta —informó la mayor, lo cual confirmaba las sospechas de Vhalla de que ellos formaban el grupo más pequeño.

			—Entonces, quiero que casi cincuenta regresen a casa. —El príncipe tomó las riendas en sus manos al tiempo que la mayor asentía. Luego condujo a su caballo entre las filas, en dirección a la parte de delante, aunque dedicó un segundo a mirar a Vhalla. Sus ojos conectaron, la cara de Aldrik se relajó un pelín y un remolino de emociones encontradas se acumuló detrás de su mirada.

			Vhalla endureció sus ojos todo lo que pudo y le dedicó un leve asentimiento. Aldrik apretó los talones contra los flancos de su caballo y partió al trote hasta la cabecera del grupo.

			El tiempo para la tristeza y la compasión había terminado. La chica que había llegado al palacio con once años y había vivido su vida en la biblioteca estaba muerta; la habían matado los senadores que siempre le habían enseñado que juraban protegerla. La mujer sentada a caballo ahora mismo tenía que encontrar un corazón tallado en acero negro. Tenía que sobrevivir a esto, aunque solo fuese para fastidiar al mundo.

			Las tropas estaban en sus puestos y los hombres y mujeres se movían inquietos en sus sillas. Vhalla agarró las riendas con fuerza. Puedo hacerlo, se dijo por encima de las mentiras mentales de que sus rodillas no estaban temblando en los estribos.

			—¡Que abran las puertas! —bramó el emperador.

			Las verjas inferiores empezaron a moverse con un sonoro chirrido y se abrieron para la horda de guerreros que aguardaba tras ellas. El emperador encabezaba la marcha a medida que los soldados salían a la ciudad de montaña con un retumbar atronador. En alguna parte más adelante, empezaron a gritar, un alarido informe de sed de sangre, miedo, victoria y esperanza.

			Vhalla no hizo ni un solo ruido.
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El estruendo de los cascos de los caballos sobre las calles adoquinadas llenó sus oídos. Fijaron un ritmo fuerte a través de la ciudad y entre el gentío ahí reunido. Más de una persona observó pasar a la Legión Negra con curiosidad mórbida o miedo, y Vhalla tuvo que hacer un esfuerzo para no prestar atención a las masas.

			Sin embargo, a pesar de sus esfuerzos, sus ojos la traicionaron y Vhalla se encontró con una mezcla de horror, miedo e ira. Hechiceros. Eran criaturas indeseadas y parias y, por lo que respectaba a mucha de esa gente, había excedido sus límites en el momento en que salieron de la Torre. Más de una vez, alguien fue tan atrevido como para tirarles algo, aunque solían fallar y darle a alguno de los soldados con pica delante de ellos o a un arquero detrás. La Legión Negra era mucho más pequeña que los otros grupos.

			Por los crecientes daños de la ciudad, Vhalla se dio cuenta de que estaban cerca de la plaza de la Luna y el Sol. Habían pasado solo unos días desde la ya famosa Noche de Fuego y Viento, y la mayoría de las cosas estaban todavía por reparar. La culpabilidad bulló en el interior de la joven hasta niveles casi insostenibles.

			Cuando llegaron a la muralla inferior de la ciudad, las casas se volvieron más bajas, menos opulentas. Estas hacían que la muralla pareciese aún más impresionante. La primera línea de defensa de la capital era una estructura inmensa que utilizaba los elementos naturales y la piedra de la montaña. El puente levadizo de la puerta principal ya lo estaban bajando para que los soldados pudieran salir de la ciudad.

			—¡Juntad bien a los caballos! —gritó la mayor Reale desde la izquierda.

			Vhalla acercó a su caballo al centro de la columna y pasaron a través de la puerta. La ciudad continuaba más allá de la muralla, al otro lado del foso, un foso que permanecería seco durante los meses de invierno. La ladera de la montaña hasta el valle en lo bajo estaba ocupada por casas aún más pobres.

			Al cabo de un rato, la calle por la que avanzaban desembocó en la Gran Vía Imperial, una carretera que discurría desde la frontera del imperio en el Norte hasta el mar en el Sur. El batallón giró a la izquierda y emprendió rumbo hacia elnoroeste. Las losas de piedra dispuestas en el suelo hacían que el camino fuese lo bastante ancho como para que el batallón entero pudiese marchar lado a lado en filas de entre once y quince hombres.

			Cuando llegaron al bosque, un cuerno emitió una llamada larga y grave. Los soldados ralentizaron el paso y los líderes ordenaron un cambio en la formación.

			La mayor Reale agitó un brazo hacia la derecha.

			—Abrid paso —ordenó, y ellos obedecieron.

			Vhalla fijó la vista al frente; el ejército entero siguió avanzando al tiempo que dejaban un agujero en el centro. Aldrik, a la izquierda de su padre, frenó un poco a su caballo y los soldados siguieron adelante pasando a su alrededor. A continuación, el emperador detuvo a su montura y por último lo hizo el príncipe dorado. La familia imperial ocupó sus puestos entre los soldados.

			El príncipe Baldair se quedó de la mitad hacia delante, con todos los soldados que llevaban espadas. El emperador cabalgaba detrás de él, entre las picas. Unas cuantas filas detrás estaban Vhalla y el príncipe heredero, que ahora ocupaba el espacio entre ella y la mayor. Su caballo de batalla era un animal enorme, y la cintura de Vhalla quedaba a la misma altura que la rodilla de Aldrik.

			Vhalla levantó la vista hacia él y lo sorprendió mirándola. Le dedicó una leve inclinación con la cabeza.

			—Mi príncipe —dijo con tono respetuoso. Él apenas asintió y se volvió otra vez hacia la mayor. Vhalla miró hacia delante. Quería creer que había sido pura suerte cómo había acabado la formación, pero era demasiado lista para eso. El hombre a su izquierda no dejaba nada librado al azar.

			En verdad, estaba segura de que ese era el lugar más seguro de todo el ejército: cerca del centro y al lado de uno de los hechiceros más poderosos del mundo. Vhalla se dijo que el alivio era la razón del calor que relajó sus hombros ante la idea de que él estaría cerca de ella.

			Las legiones habían ralentizado el paso a poco más que una marcha animosa y se recogieron los estandartes. El tiempo para la pompa había terminado y todo el mundo parecía resignado a emprender el largo viaje al Norte. La guerra se disputaba ya desde hacía cuatro años, y la victoria estaba a un invierno de distancia; al menos eso era lo que había dicho el emperador.

			Vhalla miró detrás de ella; entre las dos legiones de atrás, iban carros de suministros. Parecían muchas cosas para una victoria que se suponía que solo costaría unos pocos meses más. Se preguntó si el emperador habría sido del todo sincero en sus cálculos de tiempo.

			El bosque se volvió más denso y pronto dejó de haber casas. En ocasiones veían senderos dejados por los animales o estrechos caminos para los cazadores, pero había poco más. Los árboles fracturaban la luz de la Madre Sol, por lo que la carretera se veía moteada. El murmullo de las conversaciones pronto llenó el aire y el trayecto prosiguió de manera bastante pacífica.

			No obstante, Vhalla no sabía si podía sentirse en paz, no sabía si podía quedarse ahí sentada tan contenta charlando de nimiedades. Cada movimiento de su armadura le recordaba por qué estaba ahí. Ahora era soldado, propiedad de la corona.

			—¿Hace cuánto tiempo que no salías de la ciudad? —preguntó Fritz. El sureño tenía otros planes y no la dejaría ir sentada en silencio y rumiar su mala suerte.

			—Hace tiempo —repuso Vhalla al cabo de un instante.

			—¿En serio? —Parecía sorprendido de verdad—. ¿Cuántas veces vas a casa?

			—La última vez que fui a casa… —Las palabras de Vhalla se perdieron en el aire mientras pensaba en una granja en medio de un campo de trigo dorado. Le había enviado una carta a su padre hacía solo unos días, tratando de ponerse en contacto con él antes de que pudieran llegarle los rumores. La idea le hizo un nudo en la garganta, como si de algún modo hubiese mancillado los recuerdos felices de su familia con su hechicería y sus delitos—. Por mi mayoría de edad, creo.

			—¿Qué? —Fritz estaba escandalizado—. ¿A los quince años? ¿Han pasado tres años desde la última vez que fuiste a tu casa? Mi madre y mis hermanas me despellejarían vivo si no volviese a casa en tres años. —Fritz se rio con su risa contagiosa. Vhalla esbozó una sonrisa.

			—Sí, ya habías mencionado una vez que tenías hermanas… ¿Cuántas? —Como hija única, a veces se preguntaba cómo sería tener un hermano.

			—Cuatro —aportó Larel desde la derecha de Fritz. Parecía mucho más cómoda sobre su caballo ahora que apenas se movía—. Deberías verlas a todas juntas. Gracias a la Madre que no son todas hechiceras, porque si no sería la familia Charem contra el mundo.

			—¿Las has conocido? —le impulsó a preguntar su curiosidad.

			—Las vi una vez. —Larel asintió.

			—¿Hace cuánto tiempo que os conocéis?

			Los dos intercambiaron miradas antes de volverse hacia Vhalla otra vez.

			—Siete años —dijo Larel.

			—Ocho años —declaró Fritz.

			Los dos se miraron ceñudos.

			—No, fue hace siete. Llegaste al año siguiente a mi mayoría de edad —insistió Larel, mientras contaba con los dedos.

			—No, ocho. Justo cumplí trece años —objetó Fritz.

			—Exacto, cumpliste trece años, pero después de conocernos.

			—Me recordáis a un viejo amigo y a mí —caviló Vhalla en voz baja.

			—¿Quién? —preguntó Fritz, ajeno a la tristeza que impregnaba sus palabras.

			—Se llamaba Sareem. —Jugueteó con la crin de Relámpago.

			—¿Está en palacio? —Fritz ladeó la cabeza.

			—Murió en la Noche de Fuego y Viento. —Vhalla se vio golpeada de repente por sus visiones nocturnas del cuerpo magullado y roto de su amigo. Era culpa suya. Había sido demasiado lenta y él la había estado esperando.

			—Lo siento, Vhal. ¿Era alguien especial? —preguntó Fritz, sacando a Vhalla de su autoinfligido maltrato mental.

			—Era un buen amigo… especial, como un hermano. —Vhalla sacudió la cabeza para quitarse las imágenes de la mente, y sintió que otros ojos se posaban en ella desde su izquierda. Su cordura no podría soportar otra pregunta sobre Sareem, así que decidió tomar las riendas de la conversación—. ¿Cuánto tiempo vamos a cabalgar hoy?

			—Otras dos o tres horas —dijo una voz, oscura como la medianoche. Vhalla se giró y levantó la vista hacia el príncipe heredero.

			—¿Solo?

			Aldrik asintió.

			—Un batallón de este tamaño tardará un buen rato en detenerse y montar un campamento. No queremos hacerlo en la oscuridad.

			Vhalla asintió y apartó la mirada antes de quedarse demasiado cautivada por él. Fritz y Larel empezaron a charlar entre ellos, pero Vhalla se excluyó de la conversación. Se sentía exhausta y pasó el resto del día un poco embotada.

			Cuando el sol había recorrido dos tercios de su camino por el cielo, la trompeta sonó dos veces con la orden de detener la marcha.

			—Acampad al lado izquierdo —ladró la mayor Reale, y la Legión Negra acató su orden.

			Aldrik se apartó un poco y echó pie a tierra entre la Legión Negra y los soldados con picas. La tienda de su padre se erigió en el centro de la legión de delante, y a la de Aldrik la levantaron al borde.

			Los soldados más expertos que sabían lo que había que hacer empezaron a montar tiendas de campaña. Las tiendas de los miembros de la familia imperial eran bastante más grandes, cuadradas, con un tejado piramidal. Grupos enteros de personas acudieron a la carrera para ayudar a cada miembro a instalar su residencia temporal.

			Era agradable no estar sentado en la montura. Vhalla estiró las piernas e ignoró sus músculos rígidos y doloridos mientras ataba a Relámpago a una rama baja. En cualquier caso, sospechaba que el caballo era lo bastante listo como para no escapar.

			—Vhalla, tú y yo compartimos tienda —le dijo Larel, que se dirigía hacia ella con un fardo de lona en las manos.

			La invadió una sensación de alivio mientras desenganchaba su saco de dormir de la silla de Relámpago. Larel estaba con ella. Se sentía culpable por que la mujer hubiese tenido que convertirse en su cuidadora, pero Vhalla estaba demasiado exhausta mental y físicamente como para malgastar mucha energía en una culpa tan pequeña.

			Los soldados veteranos agarraron efectos personales de sus alforjas, como mantas y pequeñas almohadas, y se pusieron cómodos en sus estrechos habitáculos. Algunos la miraban con curiosidad, otros con ambivalencia, que era mejor que las dos o tres miradas de animadversión que recibió incluso dentro de la Legión Negra.

			Larel clavó dos postes en el suelo, con un trozo de lona colgado entre ambos. El resultado fue una simple tienda triangular. La privacidad vino en forma de dos solapas por delante y por detrás que podían atarse para mantenerlas cerradas. El espacio era apenas lo bastante grande para sus dos sacos de dormir.

			—La cena estará lista pronto —anunció Larel cuando terminaron de instalarse.

			—¿Qué hay para cenar? —Vhalla siguió a la mujer occidental cuando se dirigió hacia las hogueras.

			—Lo que sea que los cazadores puedan encontrar deprisa —contestó Larel.

			Esa noche parecían ser unos ciervos, liebres y faisanes que ya goteaban grasa en las hogueras sobre las que giraban en sus espetones. Vhalla recibió un trozo de carne directamente en la palma de la mano. Pensó en la comida que había compartido con el príncipe Baldair en su mesa formal. ¿Estaría él también comiendo con los dedos ahora mismo?

			—No está mal —caviló Vhalla mientras mordisqueaba una esquina de la carne con poco entusiasmo.

			—Siempre he oído que el Bosque del Sur es el tramo más fácil de la marcha. —Larel arrancó una tira de carne con los dientes y masticó con voracidad—. Los soldados dicen que el Páramo Occidental lo compensa en dificultad y, si metemos mano en nuestras raciones ahora, jamás lograríamos cruzar el desierto.

			De repente, todo el mundo estaba en pie y hacía el saludo de la Legión Negra. Vhalla fue más lenta a la hora de llevarse los puños al pecho. El príncipe heredero fue hasta el círculo, las manos cruzadas a la espalda en una pose autoritaria. Después de un largo momento de evaluación, asintió y la compañía se relajó. Aldrik fue hasta uno de los extremos y se sentó al lado de una mujer a la que Vhalla no había visto nunca.

			Tenía la piel de un moreno oscuro, el pelo con la misma textura de los norteños, y Vhalla se sintió incómoda al instante. Se llevó las yemas de los dedos a la mejilla para tocar la tenue línea roja de la piel recién curada, mientras recordaba la Noche de Fuego y Viento. El pelo de la mujer se rizaba como sacacorchos en todas direcciones, aunque llevaba un pañuelo rojo alrededor de la frente que lo retiraba de su cara. Tenía rasgos angulosos y unos impresionantes ojos verdes. Sin tener en cuenta la inquietud de Vhalla, la mujer era guapa.

			Observó el extraño intercambio a medida que el tono acuoso del cielo se volvía negro como el carbón. Aldrik estaba sentado con una rodilla flexionada, un brazo apoyado en ella. Se había quitado la capa y parecía muy cómodo, ahí sentado con su armadura. La mujer estaba riendo y Vhalla vio incluso cómo una leve sonrisa asomaba a los labios de Aldrik de vez en cuando. Era una sonrisa que Vhalla solo le había visto dedicarle a ella.

			—¿Quién es ella? —Vhalla habló para no oír en el viento el susurro de la risa ahumada del príncipe con la otra mujer.

			—¿Quién? —Larel intentó guiñar los ojos por encima de la hoguera.

			—La mujer con la que está hablando el príncipe. Nunca la había visto. —Si la mujer había estado en la Torre, era asombroso que a Vhalla se le hubiese escapado. Su mero aspecto la hacía sentir inquieta.

			—Ah, esa. —Dio la impresión de que Larel la veía bien por fin—. Fritz, ¿tú la conoces?

			—¿A ella? —Fritz la miró también, pero sacudió la cabeza—. No estoy seguro. Creo que oí algo de que iban a traer a gente nueva con conocimientos sobre el Norte.

			—¿Creéis que podemos confiar en ella? —preguntó Vhalla, incapaz de quitarse de encima la sensación de inquietud.

			—Al parecer, el príncipe sí se fía —repuso Larel con un encogimiento de hombros.

			Vhalla devolvió su atención a los susodichos. Su conversación parecía haber cambiado a algo más acalorado y discutían por turnos. Aldrik se movió un poco y, como si hubiese percibido que lo miraba, sus ojos oscuros la sorprendieron in fraganti. Vhalla se apresuró a apartar la vista.

			Durante el resto de la cena, hizo hincapié en evitar mirarlo y mordisqueó la carne. Seguro que era una discusión sobre el Norte, si esa era la razón de que esa mujer viajase con ellos. Aunque las sonrisas casuales y las actitudes relajadas hacían que pareciese que la guerra no era el tema de su conversación.

			—Come, Vhalla —la regañó Larel—. Necesitarás todas tus energías.

			Vhalla se obligó a tragar la mitad de la comida como si fuese medicina. Su deseo de interacción social se había volatilizado, así que se levantó.

			—Me voy a dormir —les anunció a sus amigos.

			—Sí, mañana nos espera un largo camino —convino Larel.

			—Os veré por la mañana —se despidió Fritz con una sonrisa.

			Vhalla dio media vuelta y se alejó. No estaba cansada para nada.

		

	
		
			CAPÍTULO 
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Estaba atrapada en el laberinto de sus pesadillas. Cada figura de sombras se agrietaba y se convertía en niebla que se disipaba en cuanto la tocaba. Corrió por al lado de todas ellas. Sentía el viento rugir en el límite de su conciencia. Vhalla corría gritando entre la oscuridad y el fuego.

			Dos brazos la incorporaron y la sacudieron para despertarla.

			Vhalla forcejeó de inmediato para intentar soltarse del agarre de la otra persona. Tenía la frente perlada de sudor, la ropa casi empapada. El viento aullaba entre las montañas como heraldo de una inminente tormenta.

			—Vhalla, para. —Larel tiró de Vhalla hacia ella y apretó la cara de la chica contra su propio pecho para protegerla del mundo—. Estás bien, no pasa nada. Estoy aquí contigo.

			Vhalla tiritaba, abrazada a Larel como todas las otras noches que se había despertado así. Su manta parecía menos enredada en sus piernas, dado que la mujer podía despertarla de sus pesadillas nocturnas más deprisa cuando estaba a su alcance. Enterró la cara contra el cuerpo de la occidental mientras se recordaba que la persona a la que abrazaba no era el cuerpo destrozado de su amigo muerto.

			—Perdón —musitó Vhalla cuando por fin estuvo lista para enfrentarse al mundo otra vez.

			—No tienes nada por lo que disculparte —la tranquilizó Larel, de tal modo que Vhalla le creyó.

			Como el amanecer ya estaba próximo, decidieron no volver a dormir. Se ayudaron la una a la otra a ponerse la armadura antes de desmontar la tienda. Vhalla notaba la piel caliente y fría al mismo tiempo. Era como si todavía pudiese sentir el calor de la pesadilla, el frío de los gritos en la oscuridad. Si no lograba sobrevivir sola a una noche, ¿cómo iba a sobrevivir a la guerra?

			—¿Quieres hablar de ello? —le preguntó Larel. No era la primera vez que la mujer le hacía esa pregunta.

			—No —repuso Vhalla, pues no tenía ningún interés en compartir la oscuridad que bullía en su interior, tan agorera como las nubes de tormenta que se cernían sobre el horizonte del amanecer.

			—Buenos días —dijo una voz desconocida, que interrumpió cualquier otra pregunta por parte de Larel.

			Vhalla podría haberle dado las gracias a la persona, de no ser por la cara que acompañaba a la voz. Hizo una pausa a medio doblar la lona de la tienda y se topó con unos ojos esmeraldas que brillaban con intensidad a la luz de la primera hora de la mañana.

			—Buenos días —saludó Vhalla en voz baja. Ver a esa mujer y a sus rasgos norteños tan cerca después de sus pesadillas inquietó a Vhalla al instante.

			—Buenos días —respondió Larel con educación—. ¿Podemos ayudarte?

			—Vhalla Yarl, la Caminante del Viento. —No era una pregunta e hizo que Vhalla sintiera algo de ansiedad—. No sé lo que esperaba a raíz de las historias, pero seguro que no eras tú —comentó con una risa.

			—¿Y tú eres? —preguntó Larel.

			—Oh, ¿dónde están mis buenos modales? Elecia. —Extendió la mano en dirección a Larel, luego a Vhalla. Esta última la estrechó después de un breve momento de vacilación—. Dime, ¿de verdad provocaste esa tormenta de viento de la que todo el mundo me habla? Da la impresión de que una simple brisa podría hacerte caer. —Elecia se echó a reír y, a pesar de ser un sonido dulce, hizo que a Vhalla le rechinaran los dientes.

			—Sí, fui yo. Pregunta a cualquiera de los senadores. Sé de uno o dos que estarían encantados de proporcionarte un recuento colorido de aquella noche. —Vhalla le dio la espalda a la mujer para atar su saco de dormir a la montura de Relámpago. No le importaba si estaba siendo maleducada. Esa mujer era la última persona con la que querría hablar de la Noche de Fuego y Viento.

			—Bueno, supongo que ya lo veremos —dijo con alegría—. El príncipe heredero me ha pedido que te diera un mensaje.

			Vhalla hizo una pausa. ¿Aldrik le enviaba un mensaje por medio de esta mujer? Apenas parecía más mayor que la propia Vhalla.

			—Te va a ayudar con tu entrenamiento. Empezáis esta tarde. —Vhalla consiguió morderse la lengua y asentir en dirección a la mujer—. Excelente. —La mujer dio una palmada—. Muy bien. Entonces, os veré más tarde señoritas. —Y se marchó antes de que ninguna de las dos tuviese ocasión de responder.

			Vhalla cerró los ojos con fuerza y se tragó las náuseas que le había producido ver a esa mujer. Estaba molesta consigo misma.

			—Voy a llevar esto al carro —anunció, tras agarrar los palos de la tienda—. Necesito dar un paseo.

			Larel asintió en silencio y recogió la lona, que llevó a sus alforjas después de repetir el proceso con su saco de dormir.

			Vhalla respiró hondo varias veces y se recordó que no tenía ninguna razón para estar enfadada. Era probable que Aldrik estuviese ocupado, y la noche anterior había estado hablando con Elecia. Mencionó esto y le pidió un favor, se explicó Vhalla en su mente. Debería estar contenta, entusiasmada incluso por entrenar con Aldrik. Sin embargo, las palabras de la mujer resonaban en su cabeza. Os veré más tarde. ¿Significaba eso que Elecia también estaría ahí? ¿O era solo una forma coloquial de despedirse? Para empezar, ¿por qué hablaba siquiera de una manera tan casual con Aldrik?

			Vhalla esperó en fila ante el carro para devolver los palos de la tienda. El sol ya casi había salido y había espantado a las nubes de tormenta en el proceso. Supuso que las tropas se pondrían en marcha pronto.

			—Gracias —le farfulló al hombre que cargaba el carro. Vhalla dio media vuelta y chocó con un hombre grande de pelo castaño claro—. Perdón —musitó, aunque mantuvo la cabeza gacha. Esquivó al hombre para volver a su sección del campamento cuando una mano grande se cerró sobre su hombro.

			—Vaya, vaya, ¿te crees muy especial, armadura negra? —preguntó con desdén, y tiró de ella hacia atrás. Vhalla se tambaleó.

			—Te he pedido perdón. —Levantó la mirada hacia el hombre. Esta no era la mañana ideal para poner a prueba su paciencia.

			—¿En serio? No te he oído. —Se agachó hacia ella.

			—Lo siento —se forzó a decir, con los dientes apretados. No quería montar una escena delante del pequeño grupo que empezaba a acumularse a su alrededor.

			—Para empezar ya es bastante malo que tengamos que lidiar con la Legión Negra —refunfuñó el hombre—. ¿Ahora también tenemos que soportar tonterías de chiquillas?

			Vhalla frunció el ceño.

			Un brazo con armadura pasó alrededor de su cuello y Vhalla parpadeó sorprendida.

			—Vamos, vamos, no te lo tomes como algo personal, Vhalla. Este Grun no ha comido todavía y por la mañana siempre está muy cascarrabias —dijo Daniel con una sonrisa.

			—Venga, Grun. —Craig apareció al otro lado del hombre—. Metamos algo de comida en esa gran barriga tuya.

			Vhalla no había visto a los dos soldados desde su juicio. Habían sido sus guardias cuando la tenían detenida; los buenos. Daniel era oriental como ella, piel color ámbar y pelo moreno oscuro por todo el cuerpo. El pelo ondulado y rubio de Craig, junto con su cutis más pálido, lo marcaba como sureño. A Vhalla le habían gustado los dos de inmediato y esta mañana había una razón más para añadir a esa lista creciente.

			—¿Quieres desayunar con nosotros, Vhalla? —preguntó Daniel.

			—No estoy segura de que sea tan buena idea. —Echó un vistazo hacia el hombretón que Craig se estaba llevando del lugar.

			—¡Tonterías! —exclamó Craig, y casi sin darse cuenta la estaban llevando hacia la parte delantera de la tropa.

			—¿Qué estáis haciendo vosotros dos aquí? —le preguntó Vhalla a Daniel cuando retiró el brazo de sus hombros. Craig se llevó a ese mamotreto de hombre bien lejos antes de reunirse con ellos otra vez.

			—Somos soldados. —Daniel se rio, y el movimiento hizo ondular el pelo que casi le llegaba a los hombros—. Yo diría que este es nuestro sitio mucho más que el tuyo, señorita Caminante del Viento.

			—¿No sois guardias de palacio? —preguntó con una sorpresa genuina.

			Daniel negó con la cabeza y levantó su brazo. Uno de sus guanteletes estaba chapado en oro, y el metal del antebrazo captó el destello del sol de la mañana.

			—Somos de la Guardia Dorada —explicó.

			Vhalla ya había oído del escuadrón personal del príncipe Baldair; se rumoreaba que eran los mejores entre los mejores, con solo los más sofisticados lores y damas en sus filas.

			Mientras ella observaba su brazo, él la miró a ella.

			—Me gusta tu pelo; te queda muy bien.

			Vhalla levantó una mano hacia las puntas irregulares de su pelo, que apenas tocaban la capucha de cota de malla de su armadura. Tenía el pelo espantoso. Vhalla frunció el ceño cuando le plantaron un trozo de carne fría en la palma de la mano. Estaba un poco chamuscada por un lado y las grasas naturales se habían coagulado en una capa gelatinosa que retiró y dejó caer al suelo mientras se sentaban alrededor de los restos aún humeantes de una fogata.

			—No creo que a la gente le guste que esté aquí. —Otros soldados le lanzaban miradas, pero ninguno era lo bastante valiente para acercarse a ella con dos de los miembros del escuadrón de élite del príncipe Baldair a su lado.

			—¿No crees que esa es parte de la diversión? —preguntó Craig con una leve sonrisa.

			Vhalla negó con la cabeza.

			—Además, tenemos un aspecto muy exótico con nuestra amiga de la Legión Negra. —Daniel dio un bocado grande a su carne.

			—¿De dónde sois? —preguntó Vhalla, que solo daba mordisquitos a la suya.

			—De la capital —dijo Craig, lo cual era de esperar.

			—De Cyven —anunció Daniel.

			—¿De dónde en Cyven? —Vhalla tenía un interés sincero por cualquiera que fuese del Este.

			—La mayoría de la gente no la conoce. Es una ciudad pequeña. —Daniel se rio cuando vio cómo lo miraba Vhalla con los ojos guiñados—. Se llama Paca.

			—¿Paca? —exclamó.

			—¿La conoces? —Daniel arqueó las cejas.

			—Yo soy de Leoul.

			—No. —Parecía tan emocionado como se sentía ella.

			—¡Sí! ¡Sí! Iba al Festival del Sol de Paca todos los años con mis padres. —Vhalla sintió una punzada dulce de nostalgia.

			—¿Con la anciana que vendía las nueces garrapiñadas? —preguntó incrédulo.

			—¿Y el hombre que nunca dejaba de cantar? —afirmó Vhalla.

			—¡Oh Paaaaaaaca, no desaparezcas nunca! —Daniel se llevó una mano al pecho mientras cantaba a voz en grito. Luego los dos se echaron a reír a carcajadas—. ¡Es verdad que la conoces! —Le regaló una sonrisa radiante que fue demasiado contagiosa como para no devolvérsela.

			—Oh, qué adorable. Por fin tienes a alguien que comprende tu amor por los animales de granja —comentó Craig en broma, pero ellos hicieron caso omiso de su comentario. Toda la atención de Daniel estaba puesta en Vhalla.

			—La granja de mi familia está como a medio día a caballo de la posada Caldero Humeante. Nos quedábamos a dormir ahí durante el festival —explicó.

			—Yo conocía a la familia que regentaba la posada. De hecho, trabajaba ahí a veces cuando mi padre no necesitaba ayuda en los campos. Me pregunto si nos vimos alguna vez. —Daniel lo pensó muy en serio.

			—¿Quién sabe? —Vhalla se encogió de hombros y ocupó la boca con un trozo de carne. No recordaba a ningún niño en particular, pero no quería desilusionar a Daniel. Era agradable tener una conexión con casa.

			—Preparaos para partir —bramó el príncipe Baldair mientras caminaba entre las tropas.

			—Debería irme. —Vhalla se puso de pie y le pasó su desayuno casi íntegro a un ansioso Craig.

			—¿Por qué no montas con nosotros hoy? —la invitó Daniel.

			—No creo que me lo permitan —repuso Vhalla dubitativa.

			—Solo son estrictos con la formación en público. Ahora ya no les importará. —Craig ya se había comido la mitad de la porción de Vhalla.

			La joven abrió la boca para contestar, pero oyó unas pisadas tronar en el suelo a su espalda.

			—Estás lejos de casa.

			—Mi príncipe. —Vhalla se giró hacia el príncipe Baldair e hizo una reverencia. Su presencia le resultaba incómoda. Al principio, no había sido para ella nada más que el príncipe Rompecorazones, un hombre directamente salido de los cuentos de los sirvientes. Un hombre al que solo había conocido un día en la biblioteca por pura casualidad. Luego, se había convertido para ella en el hermano de Aldrik y su conspirador para colarse en la gala que cerraba el último Festival del Sol. Esa también había sido la Noche de Fuego y Viento. La última vez que había visto al príncipe Baldair, él le había curado las heridas por orden de Aldrik. ¿Qué pensaría de ella ahora?—. Estaba a punto de volver.

			—Baldair. —Daniel se puso de pie al tiempo que se limpiaba las palmas de las manos en los pantalones, sorprendentemente relajado en presencia de su príncipe y comandante—. ¿Sería un problema si Vhalla cabalgase con nosotros hoy?

			—Sabes bien que será un problema con los otros soldados si ella está por aquí. —Baldair se rio, como si la idea fuese más divertida que desalentadora—. Pero a mí no me importa, si sus superiores no ponen objeciones. —El príncipe le dedicó a Vhalla una sonrisa mientras hacía una pausa en la palabra superiores.

			—Ya veremos… —Vhalla evitó su mirada presuntuosa.

			—Uno de los dos acompañadla de vuelta, ¿vale? No quiero problemas ya al primer día —les indicó el príncipe, lo bastante perspicaz para darse cuenta de las tensiones que provocaba la presencia de Vhalla.

			—Iré yo —se ofreció Daniel al instante.

			—Excelente. —El príncipe Baldair asintió y se alejó.

			—¿Vamos? —Daniel dio un paso hacia la Legión Negra.

			—Te veré luego, señorita Caminante del Viento —se despidió Craig con una sonrisa.

			—Cuídate, Craig. —Vhalla le hizo un gesto de despedida con la mano y echó a andar al lado de Daniel.

			El campamento estaba casi desmontado del todo mientras volvían atrás. Los restos de las hogueras bien apagados y los soldados empezaban a montarse en sus caballos. El corto trayecto estuvo lleno de cómo la familia de él cultivaba patatas y la de ella trigo, y los procesos necesarios para cada uno. A pesar de las circunstancias en las que se habían conocido, Vhalla sintió una conexión inmediata con su compatriota del Este.

			Cuando llegaron a donde estaba la Legión Negra, Vhalla vio que la tienda de Aldrik estaba ya casi cargada por completo en el carro con el resto de los artículos imperiales, pero no vio al hombre por ninguna parte.
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